
 
  



 
Lectura 34 

EL GATO NEGRO 

Me casé joven. Tuve la suerte de 
descubrir en mi mujer una 
disposición semejante a la mía. 
Habiéndose dado cuenta de mi 
gusto por estos favoritos 
domésticos, no perdió ocasión 
alguna de proporcionarlos de la 
especie más agradable. Tuvimos 
pájaros, un pez de color de oro, un 
magnífico perro, conejos, un mono 
pequeño y un gato. Era este último 
animal muy fuerte y bello, 

completamente negro y de una sagacidad maravillosa. Mi mujer, que 
era, en el fondo, algo supersticiosa, hablando de su inteligencia, 
aludía frecuentemente a la antigua creencia popular que consideraba 
a todos los gatos negros como brujas disimuladas. No quiere esto 
decir que hablara siempre en serio sobre este particular, y lo consigno 
sencillamente porque lo recuerdo.  
Plutón —se llamaba así el gato— era mi amigo predilecto. Sólo yo le 
daba de comer, y adondequiera que fuese me seguía por la casa. 
Incluso me costaba trabajo impedirle que me fuera siguiendo por las 
calles. Nuestra amistad subsistió así algunos años, durante los 
cuales mi carácter y mi temperamento —me sonroja confesarlo—, 
por causa del demonio de la intemperancia, sufrió una alteración 
radicalmente funesta. De día en día me hice más taciturno, más 
irritable, más indiferente a los sentimientos ajenos. Empleé con mi 
mujer un lenguaje brutal, y con el tiempo la afligí incluso con 
violencias personales. Naturalmente, mi pobre favorito debió de notar 
el cambio de mi carácter. No solamente, no les hacía caso alguno, 
sino que los maltrataba. Sin embargo, por lo que se refiere a Plutón, 
aún despertaba en mí la consideración suficiente para no pegarle. En 
cambio, no sentía ningún escrúpulo en maltratar a los conejos, al 
mono e incluso al perro, cuando, por casualidad o afecto, se cruzaban 
en mi camino. Pero iba secuestrando mi mal, porque, ¿qué mal 
admite una comparación con el alcohol? Andando el tiempo, el 
mismo Plutón, que envejecía y, naturalmente, se hacía un poco 
huraño, comenzó a conocer los efectos de mi perverso carácter. Una 
noche, en ocasión de regresar a casa completamente ebrio, de vuelta 



de uno de mis frecuentes escondrijos del barrio, me pareció que el 
gato evitaba mi presencia. Lo cogí, pero él, horrorizado por mi 
violenta actitud, me hizo en la mano, con los dientes, una leve herida. 
De mí se apoderó repentinamente un furor demoníaco. En aquel 
instante dejé de conocerme. Pareció como si, de pronto, mi alma 
original hubiese abandonado mi cuerpo, y una ruindad 
superdemoníaca, saturada de ginebra, se filtró en cada una de las 
fibras de mi ser. Del bolsillo de mi chaleco saqué un cortaplumas, lo 
abrí, cogí al pobre animal por la garganta y, deliberadamente, le vacié 
un ojo… Me cubre el rubor, me abrasa, me estremezco al escribir 
esta abominable atrocidad. Cuando, al amanecer, había recuperado 
la razón, cuando se hubieron disipado los vapores de mi crápula 
nocturna, experimenté un sentimiento mitad horror, mitad 
remordimiento, por el crimen que había cometido. Pero, todo lo 
demás, era un débil y equívoco sentimiento, y el alma no sufrió sus 
acometidas. Volví a sumirme en los excesos, y no tardé en ahogar 
en el vino todo el recuerdo de mi acción. 
Curó entretanto el gato lentamente. La órbita del ojo perdido 
presentaba, es cierto, un aspecto espantoso. Pero después, con el 
tiempo, no pareció que se daba cuenta de ello. Según su costumbre, 
iba y venía por la casa; pero, como debí suponerlo, en cuanto veía 
que me aproximaba a él, huía aterrorizado. Me quedaba aún lo 
bastante de mi antiguo corazón para que me afligiera aquella 
manifiesta antipatía en una criatura que tanto me había amado 
anteriormente. Pero este sentimiento no tardó en ser desalojado por 
la irritación. Como para mi caída final e irrevocable, brotó entonces el 
espíritu de perversidad, espíritu del que la filosofía no se cuida ni 
poco ni mucho. No obstante, tan seguro como que existe mi alma, 
creo que la perversidad es uno de los primitivos impulsos del corazón 
humano, una de esas indivisibles primeras facultades o sentimientos 
que dirigen el carácter del hombre… ¿Quién no se ha sorprendido 
numerosas veces cometiendo una acción necia o vil, por la única 
razón de que sabía que no debía cometerla? ¿No tenemos una 
constante inclinación, pese a lo excelente de nuestro juicio, a violar 
lo que es la ley, simplemente porque comprendemos que es la Ley? 
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Nivel Literal: 

1. ¿Cuál era el nombre del gato? 

______________________________________________________ 

 

Nivel Inferencial: 

2. ¿Qué ocasionaba la intemperancia del dueño del gato negro? 

______________________________________________________

______________________________________________________ 

 

3. ¿Cuál es la idea principal del texto? 

______________________________________________________

______________________________________________________ 

 

Nivel Crítico: 

4. ¿Qué quiere decir el autor con la siguiente expresión? Pero iba 

secuestrando mi mal… 

______________________________________________________

______________________________________________________

______________________________________________________ 

 

5. ¿Qué habrías hecho tú al día siguiente después de ver al gato 

herido? 

______________________________________________________

______________________________________________________

______________________________________________________ 
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